
45. Tiféret de Tiféret. Regencia en el Zodíaco: 3er quinario de Escorpio  (Desde 10.00 al 14.59). 15º Tauro 
(Desde 14.00 al 14.59), 27º Cancer,  9º Libra, 21º Sagitario, 3º Piscis.  
Calendario judío (solilunar): 11 al 15 de Jeshván (en 2009, del 29 de octubre al 2 de noviembre)  
Calendario  gregoriano (solar): Aprox. 3 al 7 de noviembre 
Además los días en los que el sol esté en los grados anteriores. También conexión con planetas en esos grados.  
Regencia diaria: De 14h 40m a 15h  (desde la medianoche local: aprox. punto medio entre puesta y salida del sol.  

las 

Vocalización: Sal (Moshé Cordovéro); Sa/A/La (Abulafia, vocal natural de cada letra). Valor numérico: 91.  
Ángel portador del Nombre: hylas, Sealiah. Valor numérico: 106. 

(Salmos 33:22) (Tradición judía)                      .Jl; Wnl]j'yI rv,a}K' Wnyle[; hw:hyÒ òD]s]j'AyhiyÒ  
                                                                                  laj        yjálnu         kaasher       alénu    Adonái         jasdéja     
Yehí 

en-ti esperamos según sobre-nosotros Hashem tu-misericordia Sea 

 (Salmos 94:18) (Tradición hermética)    .ynIde[;s]yI hw:hyÒ òD]s]j' yligÒr' hf;m; yTir]m'a;Aµμai 

                                                                           ysadéni      Adonai     jasdéja        raglí            máta        amárti        Im 
                                                          me-sustentaba Hashem Tu-misericordia mi-pie resbala yo-decía Cuando 

“Mi pie resbala”. El mundo se sostiene de arriba abajo. La materia, que parece ser el soporte de lo real, es en su 
esencia “vacío”. Es la Luz lo que constituye su fundamento. En particular la Luz de Jésed – 72 – que es la 
Luz/Tov (Bien) del primer día de la Creación. (ver Jasdéja en ambos versículos). A pesar de separar Elohim la luz 
de la oscuridad, no hay dicotomía, hay ciclo (Sámej): tarde y mañana, reunidas en el Yom Ejad, día Uno (y no 
“primero”). El significado fundamental de la Sámej como puntal, sostén o soporte, queda plenamente aclarado si 
observamos tanto su posición en el Árbol de la Vida, en el canal Tiféret/Yesod, como si consideramos la propia 
forma circular de la letra. Criptográficamente, la Sámej es la Rueda, Álef su centro – Álef es Tetragrámaton 
implícito – y Lámed la ley del equilibrio. La rueda apunta a todos los ciclos temporales y evolutivos – la Rueda de 
la Vida – en los que nuestra conciencia finita está inmersa. Mientras estamos en la rueda de los ciclos (“según 
esperamos en Ti”) sea tu Misericordia sobre nosotros. Todas las fases del ciclo se hallan embebidas en la Luz 
Divina, que es su soporte, de la misma forma que el centro – Tiféret – irradia a todos los puntos de la 
circunferencia a los que está conectado por igual.  
Todos los versículos asociados a los 72 Nombres tienen siete palabras y pueden usarse en relación con todos los 
septenarios (p. ej. 7 centros psico-físicos). También se forman con ellos Nombres de siete letras usando las 
iniciales (reshé tevót o notaricón), cada letra con su vocal correspondiente, a los que se pueden aplicar las técnicas 
cabalísticas. Son mantras de meditación. Se puede repetir el versículo completo o los Nombres:1) Yejaye’akaila. 
2) Iamarajayeyi. 
Significado: La numerología del triplete las es 91 (60 + 1 + 30); representa la conjunción de los Nombres de 
Dios en Tiféret/Yetsirá y en Maljút/Asiá: hwhy (26) y ynda (65), que se entrelazan letra a letra: yhnwdhay. 
Ambos Nombres representan respectivamente los aspectos masculino y femenino de la Deidad actuando en la 
Creación, es decir las fuerzas activa y pasiva de la Providencia o gobierno de Dios del mundo, lo que equivale a 
decir su energética. El Yijud opera la cópula del Santo, Bendito sea, y la Shejiná – otro nombre para los mismos 
principios, enfatizando la unión de la trascendencia e inmanencia divinas. Lo mismo si lo expresamos como la 
unión de los Cielos y la Tierra. Esta unión tiene lugar en el corazón – Tiféret – en particular en esta esencia que 
representa el Tiféret de Tiféret. Cuando el centro se hace presente, la unidad se manifiesta: 91 es también el 

número de ÷ma, AMN (Amén), otro nombre de Kéter. Y es la fuente del anm, MNA (Maná) o sustento de los 
mundos. También ûalm-MLAK (Maláj = ángel) tiene el mismo valor 91. Ello se refiere a la esencia angélica 
en general, pero en particular el ángel que porta este triplete – Sealiá – expresa una gran canalización de Luz, 
siendo la fuente de toda prosperidad, vitalidad, salud, creatividad… 
Como Tiferet de Tiferet, nos conecta con nuestra esencia más interna. Sealiah (106) es el transmisor del fuego 
solar logoidal, manteniendo siempre el canal abierto (106 = wq, Qav, línea: cabalísticamente, la línea de luz desde 
En Sof en la que son emanados, creados, formados y hechos los mundos) con la Luz que trae tanto la plenitud 
espiritual como la prosperidad material. Trae consigo una conciencia constante de la Presencia Divina y nos hace 



ver la acción divina en todas las cosas. Mediante la apertura del corazón (Ul) a la energía del amor y la devoción, 
nos ayuda a trascender nuestro ego y, en última instancia, a integrar nuestras polaridades internas, adhiriéndonos 
(Devequt) a nuestra raíz divina (106 = verbo qbd, pegar, unir adherirse). Por su esencia solar, Sealiáh, es el ángel 
de la curación espiritual, trayendo consigo una salud completa tanto de cuerpo como de espíritu (no existe 
verdadera salud sin la conexión con la Luz Divina). Sealiáh es un guía en nuestras vicisitudes por la Rueda (106 = 
Megulgal, lglgm, reencarnación), portando la signatura de nuestro self y dándonos la energía para seguir 
avanzando incluso cuando nos vemos atascados o cuando parezca que los obstáculos parecen insuperables. Su 
gran lección es la del desapego, manteniendo el equilibrio en todas las situaciones y conectándonos desde el 
centro con nuestra raíz divina. Entonces aparecerán los medios necesarios para la realización de nuestro programa 
de vida. Sealiah nos ayuda a superar el orgullo, que bloquea nuestra conexión con la Luz. Nos enseña el valor de 
la humildad, haciéndonos canales de la Luz, una vez que hemos aprendido que, cuando brillamos, toda nuestra luz 
viene de lo alto, y no de nosotros mismos. 
  
 
 
91.  YHVH + Adonay, ynda + hwhy = yhnwdhay, unión de Tiféret y Maljút, el cielo y 
 la Tierra, el Santo bendito sea y la Shejiná. 
  
 µμyhlah, haElohim 
  
 Amen, ÷ma, notarikón de Adonái Mélej Neemán 
 
 las, Tiféret de Tiféret. Reconstruye la conexión con la Luz y es la fuente de las 
 bendiciones. 
  
 yaP, notaricón de Potéaj et Yadeja (Sal 145:16) 

.÷/xr; yj'Alk;l] ['yBic]m'W òd,y:Ata, j'te/P.16 

                                      ratsón  jai    lejol   umasbiá   yadeja  et    Potéaj 
     Abres tu mano y satisfaces a todos los vivientes con favor 

                                                                     Abres tu yod, tu punto de infinito, la fuente de Luz. 
  
 yaP, notarikón de otro versículo bíblico (Sal 31:6): “En tus manos encomiendo 
 mi espíritu-Rúaj. Tu me has redimido YHVH (Padita Otí YHVH), Dios de la 
 Verdad”.  
 

Conexión con las extensiones del Nombre de Dios en Jojmá: 

   yh dwy   =  35 

   ah dwy   =  26 

   hh dwy   =  30 

           91 

91 = 13 × 7. La unidad (Ejad = 13) manifestándose en el septenario de la forma. 
 

 


